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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Ea la Fenínsrla UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETA8 tri mestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

7(e<lacción y talleres: S'. Xerenz», 18 

PRECIOS D . LOd ANUNCIOS 
En cuarta plana. G0'05 pesatas línea 
En segunda y tercera OO'IO id id. 
En primera 00'20 id id. 

jJdminisfración: Saaveira fajardo, 13. 

m mí Li m 
Hay hechos lamentables que 

á primera vista parecen sin 
importancia; pero que observa
dos con el reposo debido ofre^ 
cen indudables caracteres de 
gravedad, por el efecto que 
producen en personas predis
puestas al pesimismo por ante
riores sucesos que corren de 
boca en boca y sublevan el 
ánimo é indignan la conciencia. 
Y nada hay tan pernicioso cual 
el pesimismo, si de justicia se 
trata. 

Uno de tales hechos llega á 
oidos nuestros, y, amantes 
siempre de la justicia, lo refe
rimos á la opinión, para que 
juzgue, y se cerciore del extre
mo á que ha llegado el caci
quismo en todos los órdenes 
de la vida, ya que no tiene re
paros en prostituir lo más her
moso y grande que conocemos, 
la justicia. 

En el Juzgado de primera 
instancia del Distrito de la Ca
tedral, se seguia un pleito de 
mayor cuantía á instancias de 
D. José Sánchez Lafuente, con
tra D. Eugenio López Mesas y 
otros, sobre reclamación de 
unos bienes que detentan los 
demandados é importan unas 
ochenta mil pesetas. Defienden 
al demandante, D. Salvador 
Martinez Moya y á los deman
dados (y aquí aparece el hilo 
de este asunto) D. Juan de la 
Cierva. 

En los comienzos del pleito 
y por iniciativa de un amigo 
de las dos partes, inicióse una 
transacción, que no pudo con
seguirse. Cuando el pleito lle
gó al periodo de presentar los 
demandados el escrito de con
clusiones, actuando el juez pro
pietario, retuvieron éstos los 
autos sin presentar el escrito, 
y propusieron una transacción 
por conducto de la señora viz
condesa de Rías. 

Y en este punto las cosas, co
mienza lo verdaderamente cu
rioso: faltando á una de las con
diciones de transación, tal co
mo dejar en suspenso la trami
tación del asunto hasta ver si 
se transige, los demandados 
devuelven el pleito el dia 10 
del actual, en ocasión en que 
actuaba de juez el municipal 
suplente D. Juan de Dios Pé
rez López. 

El dia 11 la representación 
de Sánchez Lafuente recusa á 
dicho juez, al propietario don 
Gaspar de la Peña y al interino 
Î - Agustín Escribano, ex-pasan-
te éste d« D. Juan de la Cierva, 
aclaración muy importante pa
ra el mejor juicio de los suce
sos. 

El mismo dia 11 se escusa de 
conocer de los autos D. Juan 
de Dios Pérez, por medio de 
providencia que en el mism© 
dia es notificada á las partes, y 
á la sazón, D. Agustín Escriba 
no, que ¡oh premura maravillo 
sa! había sido llamado por telé
grafo con ui^g«ncia suma, dic
ta providencia mandando que
den los autoa sobre la mesa de 
juzgado,para sentencia, citándo
se previamente á las partes. 

Y sigue la premura eléctrica, 
el celo maravilloso por resol-
yer prontamente dicho asunto; 

en el dia 12 se notifica la pro
videncia citando á las partes 
para sentencia, que se dicta, y 
consta de nueve pliegos, de 
puño y letra del juez D. Agus
tín Escribano, (ex-pasante de 
D. Juan de la Cierva, defensor 
cerno se dijo de los demanda
dos); y se desestima la recusa
ción por estar citadas las par
tes para sentencia y por haber 
dictado la misma. 

Conviene advertir en elogio 
del citado juez, cuya penetra
ción es verdaderamente increí
ble, maravillosa, que desde el 
11 por la tarde al 12 por la 
mañana, á la hora del despa
cho ordinario, repasó los 500 
folios, de que consta el pleito, 
las varias sentencias del Tri
bunal Supremo y leyes que 
cita en la sentencia, formó jui
cio y escribió la misma. 

Ademas, como el juez no de
be estendsr la sentencia sino 
después de notificada la pro
videncia, citando á las partes 
para sentencia, y como ésta se 
notificó el 12, aún queda me
nos tiempo en que legítima
mente haya podido hacerse 
todo esto. 

¡Cómo está la justicia!,. Ya 
era tiempo de que la ciencia in
fusa se emplease en favor de 
las leyes,y un pleito volumino
so, del cual no puede capaci
tarse á fondo, en estudio repo
sado, en todo un mes, un buen 
jurisconsulto,se resolviese por 
un novel tan rápida, tan preci
pitadamente para mayor gloria 
de la justicia y de un eminen
te juez, ex-pasante del abogado 
La Cierva. 

Y ahora preguntemos ¿@1 
sistema d© precipitación en 
asuntos de tanta trascendencia 
como el en.que nos ocupamos, 
puede ser ventajoso á la mo
ral y á la justicia? No. Sola
mente, cuando la precipitación 
oculta el deseo de favorecer á 
alguien, cuando se pres
cinde de la conciencia, cuando 
s© encubre con máscara de le
galidad el favor al amigo, en
tonces se avizoran los jueces 
hasta el punto á que llegó el 
Sr. Escribano. De no ser así, 
los trámites legales son garan
tía de acierto y por ellos pue
de irse mas rectamente á la 
Verdad y á la Justicia. ¡La Ver
dad y la Justicia? Buenas de
ben haber quedado, gracias al 
ex-pasantedel defensor de los 
demandados, D. Juan de la 
Cierva. 

Cómo los tribunales do jus
ticia entenderán en este asun
to, para resolver si la ciencia 
infusa, al servicio de los caci
ques del foro, es admisible le-
galmente,haGemos punto aquí, 
esperando otra sentencia para 
ver si nos es posible felicitar 
nuevamente á D. Juan de la 
Cierva y á D, Agustín Escriba
no. ¡Cómo estala justicia! 

'• DE IliOi) i « a i 
Sr. Director del HERALDO DE MUR014. 

Contra Ja voluntad del Sr. Sagaata, el 
lunes probablemente se suspenderán las 
sesiones de Cortes, puesto que la falta de 
número de diputados obligará al Gobier
no á leer el decreto de olausura que obra 
ya en poder de D. Práxedes. 

•¿1 duque de Tetuén ha dicho que está 
dispuesto á exigir qua se cq^nle el nu

mero de senadores si el gobierno pre
tendiera que se discutan los proyeotos 
de Hacienda, úaioa razón por que pudie
ran estar las Cámaras abiertas más allá 
del lunes. 

La visita del Sr. Canalejas á Palacio ha 
tenido sus resultados; pues el rumor pú
blico de estos dias, respecto al veto da 
cierta dama para no nombrar Ministro á 
D. Alfonso González será desmentido por 
medio de la «Gaceta que publicará al dia 
siguiente de la suspensión de sesiones, el 
nombramiento del nuevo ministro para 
la cartera de Gobernaoién, el onal irá á 
jurar á San Sebastián en esta misma 
semana. 

Sagasta ha aplazado el Consejo de mi* 
nistros hasta después de la clausura de 
Cortes, para dar oaenta á sus compañe
ros de dioho aouerdo. 

La familia reinante permanecerá en 
San Sebastián hasta mediados de Ootu-
bre, y hasta Noviembre, después del 
alumbramiento de la Princesa de Astu
rias no se veriftoará el viaje reglo á las 
provincias de Andalucía yLevante. 

La venta del dique de la Habana está 
llamada á ser causa de gravea disgustos 
para el goblerno.y es el tema del comen
ta ismo en todos los oíronlos j principal' 
mente en el salón de conferencias,donde 
se hablaba en términos durísimos para 
el Sr. Moret y duque de Veragua. 

L i crisis, puos, quiera ó no quiera el 
Sr.Sagasta es inminente si no seda pron
to el cerrojazo al Parlamento, donde sa 
prepara una seria discusión oontra asun* 
to tan poco patrio. 

Castillo. 
21 de Julio de 1901. 

J^dpida 
¡Bien anda el Gobierno! Suerte que 

para su lastimosa cojera dispone de mimag-
nifico par de muletas: Segismundo, no el 
de uLa vida es sueño*, sino el del famo-
sisimo depósito de Logoya, y él ganadero • 
ministro tan célebre por sus toros de puntas 
como por la enibolada venta del dique. La 
mm'olidad que el gabinete rezuma por los 
poros de su sacratísimo caerpo, nos asfi
xia; es una glería tener ministros tan 
oportunos, tan avisados y que despiden el 
mismo fragante perfume que la candida 
azucena y el candoroso lirio; pero les na
turales de España no somos acreedores á 
tanta dicha y pedimos que se envié con 
viento fresco á quienes se proponen har
tarnos de moralidad jfusionista, que es tan 
<\rara, avis» como D. Segismundo ó su 
terrible colega el duque de los veraguas y 
los barquillos y los diques. ¡Señor, aparta 
de nosotros felicidad tamaña! Déjanos 
como estamos, sin moralidad, sin... lo otro, 
sin dique y sin tercer depósito, pero lléva
te á los regeneradores á plago fijo, ó per
mite que Mercurio cargue con ellos, en 
cualquiera de las dos formas en que ejerce 
su «patronato'). Sagasta, resulta un Silve-
la disfrazado no de perro de presa, cotno 
dice la copla, sino de liberal, y aunque el 
liberalismo es pecado, prefiero á D Prá
xedes, solo sin mezcla alguna de Morets-
miuras ó Veraguas con ó sin dique Malo 
es el uno, pero peores son los otros. 

EL DUQUE PE EA^USA 
La admirable Francia del imperio 

que paseaba por Europa sus triunfantes 
banderas encontró en la pretendida con
quista de España el origen de sus futuro 
descrédito, de sus derrotas y de su ruina<! 
El mismo emperador, lo mismo que los 
hombres que le secundaban, quisieron 
llevar la guerra á todas partes y la gue
rra encendió sus campos en luchas in
testinas. Pareóla en nuestra nación al 
crédito del uGapitán del siglo» y oon él, 
al da los inás aguerridos generales. 

En sustitución de Masonna fué envia
do á España Federico Luis Viesse da 

Marmont, que por sus 
dotes militares y sus ta-

I lentos diplomátioos era 
ya marísoal da Francia 
y duque de Ragusa, 
vencedor en Rusia y 
Austria, regresando da 
la Península después da 

'X':^m':' baber perdido Ciudad-
^ * í < \ ^ ^ ' Rodrigo, derrotado en 

la famosa batalla de los Arapiles y heri
da gravemente. 

El luchador oaudillo que hasta enton
ces no conocía tales contrariedades, tuvo 
en lo sucesivo tan poca fortuna como la 
tuvo su íntim) amigo Napoleón I y la 
nación francesa-

Habia nacido el duque de Ragusa en 
Chatíllón del Sena, el SO de Julio de 1774, 
y desde el 93, en que siendo teniente da 
artillería conoció á B )naparte en el sitio 
de Tolón, sus deseos da gloria empezaron 
á verse satisfechos,, acompañando á su 
amigo en las siguientes campañas en 
calidad da ayudanta y alcanzando por 
rápidos y brUiantas asoensos, hasta ser 
inspector general de artillería al ser 
coronado Njipoleón, á quien ayudó gran
demente á preparar el golpe de Estado 
de 18 de Brumario. 

Después de venoer á los rusos y monta-
negrinos, al frente del ejército de inva
sión enviado á Dalmaoia, se dedicó á re
gularizar la administración construyen
do grandes carreteras que permitieran 
movilizar las tropas y dar impulso á las 
producciones del país. 

Desde su campaña en nuestra nación 
el éxito no volvió á coronar sus empre
sas, pues si tan pronto se vio curado de 
sus heridas volvió de nuevo á la pelea 
fué para aceptar en mal hora un con
venio oon los aliados realistas, consin
tiendo en llevar á Normandía sus tropas 
y precipitando con sus actos la caída del 
imperio y la atañía del pueblo frenoés. 

Ragusa no habia perdido sus ambicio
nes, que le hicieron claudicar y ponerse 
al servicio de Luis XVHI, oon el que 
ajaroió importantes oargos que termina
ron oon su crédito ante sus admiradores, 
no obstante ser par de Francia y uno da 
los cuatro mayores da la guardia real 
después del desastre de Waterlóo 

Al estallar la revolución de 1830 buscó 
refugio en el destierro y huyó á Ingla
terra oon Carlos X. De allí pasó á Vene-
oia, donde le sorprendió la muerte el 22 
de Julio de 1652. 

femando de Jtcevedo 

Canalejas íntimo 
La popularísima figura del gran ora

dor demócrata, no necesita de presenta-
oiones. 

Por eso nos limitamos á ofrecer cuatro 
notas salientes de esa personalidad, ouyo 
nombre ilustre no pasa dia sin que sea 
estampado con merecido elogio en laa 
columna^ de nuestra prensa diaria. 

Canalejas es gallego, nació en el Fa-
rrrol. Los rasgos da su oaráoter no co
rresponden, sin embargo, á los de ningu
na da las regiones peninsulares. Esta 
mos por decir que no encajan ni en los 
de una raza. Por su actividad, espíritu 
emprendedor, perseverancia y f rias ma
neras, es un sajón. Por sus facultades 
imaginativas, su vehemencia y tempe
ramento flexible, as latino de purst san
gre. No hay otro político máa trabajaílor 
que él. Se levanta á las cinoo dé la maña
na y qo esaa de hojear libros, ni de dio
tar: esto es lo que más hace, porque sa 
sienta y está quieto pocas veces. Fuera 
d© las cartas de confianza ó de mucho 
interés, no esoribe oasi nada de su puño 
y letra, en lo cual, después de todo, haca 
perfectamente, porque su escritura es 
inteligible, no solo por lo desigual y 
confusa, sino también por su pequenez 
microsoópioa. Un aficionado á la grafolo-
gia que sepa deletrear siquiera en la 
ciencia del abate Miohón, haría curiosas 
deducciones sobre unas líneas trazadas 
por su nerviosa mano. Dasde mnj pa-
<}ue{io, yendo al oolegio, mostró Qanftle-

jas pocas aptitudes en la clase de esori* 
tura. Cuéntase oon tal motivo que sa 
padre, deseoso da conocer por booa del 
profesor que la enseñaba, oaal era el 
astado de sus estudios, tuvo por oontes-
tación la siguiente: 

Le gusta mucho viajar. En su pasióa 
favorita y ha recorrido medio mundo. 
Una de las oosas qae más la seducen en 
el extranjero, es el teatro. Asista cuando 
puede á todas las funciones anunciadas, 
sin preoonparse de lo que han da rapra-
sentar. Da ahí que sa haya dado al oaso 
da oir seis actos en ruso de un tirón y no 
entender ni jota. 

Los hombres eruditos, los amantes da 
la ciencia que estudian s n desoanso, son 
generalmente llenos y slntétiooa en la 
acción. En cambio, los hombrea de elo-
ouenoia extremada, da espontáneoa arran
ques, originales en sus oonoapolonea, 
suelen ser in^eleotnalmente atrevidos y 
se producen sin auxilio da ios libros, que 
no gustan leer. Los primet'os pecan 
por falta da brillantez, los segundos, 
por oareoer de base sólida. Aquéllos 
son bardos en la expresión, estos su-
perfioiaies en las ideas y pensamientos 
del disours). Cmalejas no ea da los unos 
ni de los otros. Tiene una fisonomía in< 
telectual peculiarísima, anal sólo, suya 
propia. Ea verboso sin llegar á la ampn* 
losidad, y construye elegantes periodos, 
engarzados de imágenes bellísimas al 
par que de d lotrinas profundas. Posea 
da un poeta la inspiración, de un filósofo 
el raciocinio y de un sabio los oonooi-
mientos más extensos. 

(De «Nuevo Mundo>). 

EL DEFMSOR EYÁ 
Primero esparamos por un oaprleho, 

pero luego convertimos en falta de ho
nor el acudir por laa noches, así lloviera 
y tronara, á aquel rincón dal cafó de la 
Castellana. 

Todas las noehes nos reuníamos ea 
aquella mesa los tres inseparables, Pa-
quito Arroyo, abogado futuro, Emilio 
Carrera , médico en oiesner y un servi
dor de ustedes. De vez en cuando, pasaba 
la velaba con nosotros el elocuente jn-
risoonsalto Arturo Código. Pero BU ca
rácter serio y re servado hacia que no 
hioiéramos buenas migas, por lo demás 
nos alegraba rancho su asistencia, pues 
pensador profundo que era, disontia 0»a 
nosotros y nos derrotaba oon suma faci
lidad. 

Eva Arturo un hombre da unos treinta 
años, más bien alto que bajo; moreno, do 
ojos grandes y opacos, lo qae denotaba 
la profundidad de su pensamiento, s a 
cara era delgada y harta, á no oonooerU, 
hacía que pareciera antipático; la sonrisa 
seca y dura que tan freauenta sa Veía aa 
sus descoloridos labios tenia un dejo da 
amargura y dureza que lastimaba • im
presionaba dasagradablomante. Añadir 
é esto, qu3 aa dajaba la perilla y el bigo
te y tenebreis al protagonista da esta 
cuento. 

No nos agradaba mucho su oom'psñla; 
ni tampoco nos disgustaba, oon nosotros 
ora bueno aparte de que nos quería, am
paro su carácter grave nos imponía cier
ta reserva delante de su persona. Nuea-
tras pullas las soportaba oauhazndamau-
te, sin alterarse la máa mínimo, á pesar 
de ser crueles y que siempre tirábamos 
á hacerle daño. El no defendía mas que 
fi mujeres acudas de adulterio, materia 
que dominaba oomo ninguna y, siempre, 
oon su portentosa elocuenoia, loa argu
mentos que exponía, y la indiscutible 
verdad de los datos que uuia al procese, 
saoaba limpia, inmaculada la honra de 
su defendida, aparte de no eobrar cada 
por su defensa. Todo lo oual hizo que 
desde al primer dia la llamáramoB el 
fDdfensor Eva». Título que jamás le 
desagradó, al contrario, al darle el tal 
tretamiento se sonreía y^nos deoia inva-
riablemente:-^LlBmadme oome (inoráis, 
no me inoomv>do. La defensa ÚQ\ honor 
do esus desgraoiadas es ouestion da bO" 
ñor y honra para mí. 

Las tales palabras no dejaban de ense< 
rrar un secreto y por mas que bioimoa 
por averiguarlo no saeamos m^s (^m Q1 


